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Resumen
En el presente trabajo nos propo-

nemos contribuir a un mejor conoci-
miento de la familia Tello de Eslava, 
de origen almonteño, en particular 
de las fi guras de los hermanos José 
Carlos, Isabel Damiana y García 
Tello de Eslava. Ofrecemos algunas 
noticias sobre su decisiva aporta-
ción, durante las décadas centrales 
del siglo xviii, al engrandecimiento 
del culto tributado a la Virgen del 
Rocío. Asimismo damos a conocer 
nuevos datos sobre sus posesiones en 
Almonte, La Palma, Sevilla y otros 
lugares, sus relaciones familiares, su 
signifi cativa labor de mecenazgo y 
sus otras devociones. Para ello uti-
lizaremos como fuente documental 
principal los testamentos e inventa-
rios de bienes que de los personajes 
anteriormente mencionados se con-
servan en el Archivo Histórico Pro-
vincial de Sevilla.
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Abstract
In this work we intend to 

contribute to a bett er knowledge 
of the family Tello de Eslava, of 
Almonte origin, in particular of the 
fi gures of the brothers José Carlos, 
Isabel Damiana and García Tello de 
Eslava. We off er some news about 
their decisive contribution, during the 
middle decades of the 18th century, 
to the aggrandizement of the cult 
paid to the Virgin of El Rocío. We 
also release new information about 
their possessions in Almonte, La 
Palma, Seville and other places, their 
family relationships, their singnifi cant 
work of patronage and their other 
devotions. For this purpose, we will 
use as a main documentary source 
their testaments and inventories 
that are conserved in the Provincial 
Historical Archive of Seville.
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s conocido que las décadas centrales del siglo xviii conocieron uno 
de los periodos históricos de mayor auge de la devoción a la Vir-
gen del Rocío, que se vio favorecida por la actuación de destacados 

miembros de las élites locales almonteñas, tanto del estamento eclesiástico 
como del secular, y entre ellos de manera especial los integrantes de la fami-
lia Tello de Eslava y Cabrera, los cuales, aunque con residencia estable en 
Sevilla, contaban con casas en Almonte, así como con numerosas propie-
dades agrícolas y ganaderas en el término de esta villa y su comarca. Según 
Cruz de Fuentes fueron cinco los hijos del matrimonio compuesto por el 
caballero sevillano Alonso Tello de Eslava y Sandoval y su esposa Mariana 
Larios y Cabrera Bejarano, natural de Almonte: José Carlos, Ana María, Isa-
bel, García y Acasio Francisco1. En el presente trabajo nos ocuparemos de 
dar a conocer nuevos datos acerca de los tres que vivieron más tiempo, ya 
que de Acasio y de Ana apenas sabemos nada, más que la información que 
nos proporciona el mismo autor citado de que el primero fue recibido como 
hijodalgo por el concejo municipal de Almonte en julio de 1698, junto a sus 
dos hermanos varones, y que Ana estuvo casada con Juan Vadillo. Nuestra 
fuente para el presente trabajo serán los respectivos testamentos e inventa-
rios de bienes otorgados por José Carlos, Isabel Damiana y García, si bien 
por razones de espacio no profundizaremos en cada una de las noticias que 
en ellos se insertan, con la confi anza en que algunas de las mismas puedan 
servir de apoyo a otros trabajos de investigación, mientras que haremos ma-
yor hincapié en los datos que les relacionan con el pueblo de Almonte y con 
la devoción a su Patrona.

José Carlos Tello de Eslava nació en Almonte en 1687, y cursó estudios 
de Teología en el Colegio Mayor de Santa María de Jesús, germen de la 
actual Universidad de Sevilla, mostrando pronto unas notables cualidades 
que le llevarían a dirigir esta institución en 1713. En 1727 se encuentra 
en Murcia, en cuya catedral había obtenido una canongía, pasando al año 
siguiente a desempeñar el mismo cargo en la Patriarcal y Metropolitana de 
1 CRUZ DE FUENTES, Lorenzo: Documentos de las fundaciones religiosas y benéfi cas de la 

villa de Almonte y apuntes para su historia. Huelva, 1908, p. 168.
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Sevilla. En 1738 fue preconizado obispo de Canarias, cargo que no aceptó 
por motivos que desconocemos. Nos consta asimismo que acompañó du-
rante algunas jornadas al duque de Medina Sidonia en la visita que el no-
ble realizó a sus posesiones del entorno de Doñana entre los años 1740 y 
17422, y que ingresó como hermano de la cofradía almonteña del Rosario 
en 17513. Tras una intensa carrera eclesiástica en la capital hispalense, fa-
lleció en Almonte el día 21 de mayo de 1753. Estos son a grandes rasgos los 
datos que ya conocíamos sobre su trayectoria biográfi ca, a los que habría 
que añadir los que acreditan su acendrada devoción a la Virgen del Rocío, 
como que ejerció de hermano mayor en la función celebrada en su honor el 
año 17294, que predicó el novenario que tuvo lugar en la iglesia parroquial 
de Ntra. Sra. de la Asunción en la primavera de 17305, estando allí la Vir-
gen, que tres años más tarde costeó junto a su hermana Isabel la ráfaga de 
plata sobredorada que caracteriza desde entonces la silueta de la sagrada 
imagen mariana, para la cual sufragó además en los últimos meses de su 
vida un lujoso conjunto de saya y manto bordados en oro y plata, junto a su 
ya citada hermana y al amigo de ambos Miguel Antonio Carrillo, compa-
ñero de José Carlos en el cabildo catedralicio de Sevilla6. Todo ello, junto 
a diversas gestiones realizadas a lo largo de su vida en favor de la Virgen 
y su ermita, como la adquisición de un retablo para la misma en 1753, la 
obtención de indulgencias para sus cultos concedidas por diversos prela-
dos, o su más que probable intervención en la redacción de las primeras 
reglas de la Hermandad Matriz de Almonte (aunque las mismas no fue-
ran aprobadas hasta el año 17587), sitúan a nuestro protagonista en un 
lugar preponderante en la historia de la devoción rociera. Pues bien, en 
las líneas que siguen nos referiremos a otros aspectos menos conocidos 

2 Datos biográfi cos proporcionados por MUÑOZ BORT, Domingo: «El encuentro de 
un noble ilustrado con la Virgen del Rocío en el siglo xviii. El primer viaje del XIV 
duque de Medina Sidonia a sus estados de Andalucía». Exvoto. Año V, n.º 4 (2015), 
pp. 30-33.

3 MAYO RODRÍGUEZ, Julio: «El vicario don Pedro Ponce y Cabrera (1695-1767?)». 
Exvoto. Año I, n.º 0 (2011), pp. 260-261.

4 MUÑOZ BORT, Domingo y FLORES CALA, Julio: Hermanos Mayores de Almonte. 
Colección Cuadernos de Almonte. Huelva, 2001, p. 33.

5 CRUZ DE FUENTES, L. Op. cit., p. 170. MUÑOZ BORT, D. El encuentro de un noble 
ilustrado... Op. cit., pp. 30-31.

6 Descubrimiento de la milagrosa imagen de María Santísima del Rocío y tanto de la regla que 
la Ilustre Hermandad de la Villa de Almonte formó para culto de dicha Señora. Sevilla, 
1758, p. 13.

7 PADILLA DÍAZ DE LA SERNA, Santiago: «La hermandad de Nuestra Señora del Ro-
cío de Triana en la difusión nacional del Rocío». En Roda Peña, José (dir.). Actas del 
XI Simposio sobre hermandades de Sevilla y su provincia. Sevilla, 2010, p. 151-153. 
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de su personalidad, como su patrimonio en Sevilla y en Almonte, sus re-
laciones familiares, o sus otras devociones, que a nuestro juicio resultan 
ciertamente enriquecedoras para acercarnos a una fi gura verdaderamente 
relevante.

José Carlos otorgó su primer y único testamento el día 20 de abril de 
1741, doce años antes de morir, quizá ante una situación ocasional pero 
grave de falta de salud8. Se trata de una disposición de carácter muy breve 
y general, en la que se remite a una memoria «que se hallará entre mis pa-
peles a mi fallecimiento», donde al parecer detallaba su legado. Este docu-
mento no fue nunca hallado por sus albaceas, pero parte de su contenido lo 
deja entrever en sus dos testamentos su hermana Isabel, documentos a los 
que luego nos referiremos. José Carlos dispuso como última voluntad que 
a su muerte se repartiesen los réditos que quedaren de su caudal, por dos 
mitades iguales, una para su hermana Isabel y la otra para distribuir entre 
sus sobrinos hijos del hermano de ambos, ya entonces difunto, García Te-
llo de Eslava. Finalmente designaba el canónigo a sus albaceas, que serían 
su mencionada hermana y el presbítero Luis Ignacio Chacón de Medina 
y Torres de Navarra, III marqués de La Peñuela, también canónigo de la 
catedral de Sevilla y Arcediano de Niebla. Cuatro días después de su fa-
llecimiento, el 25 de mayo de 1753, ambos se personaron en el domicilio 

Arco de Santa Marta, junto al actual Monasterio 
de la Encarnación. Sevilla

de José Carlos, y 
ante el mismo escri-
bano Pedro Leal ini-
ciaron el inventario 
de sus bienes. Por 
este interesante do-
cumento9 sabemos 
que su morada se ha-
llaba en «el Callejón 
de Santa Marta», 
junto al arquillo del 
mismo nombre, en la 
pequeña plaza junto 
a la que hoy se le-
vanta el convento de 

8 Archivo Histórico Provincial de Sevilla (AHPSe). Protocolos notariales. Ofi cio 19. Es-
cribanía de Pedro Leal. Legajo 13.120, folios 529-530.

9 AHPSe. Protocolos notariales. Ofi cio 19. Escribanía de Pedro Leal. Legajo 13.132. Fo-
lios 1.824-1.834.
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la Encarnación de monjas agustinas, con entrada por la plaza de la Virgen 
de los Reyes. Las casas, en las que residieron antes y después otras ilustres 

Casa donde vivieron en Sevilla José Carlos e 
Isabel Tello de Eslava, en la plazuela de Santa 

Marta. En el mismo lugar habitaron otros 
canónigos ilustres como Mateo Vázquez de 

Leca o el padre Torres Padilla, fundador de la 
Compañía de las Hermanas de la Cruz.

personalidades de la Iglesia 
hispalense, pertenecían al hos-
pital de Santa Marta. Como 
testigos del acto comparecie-
ron además el presbítero Mi-
guel de Escamilla y Antonio 
Millán, clérigo de menores y 
familiar del difunto. El obje-
tivo era inventariar todos sus 
bienes muebles, menaje de 
casa, ropa y alhajas, frutos, tie-
rras, viñas, olivares, casas, ga-
nados, ditas, efectos, dinero y 
otras cosas, existentes tanto en 
la ciudad de Sevilla como en 
las villas de Almonte y La 
Palma. Primero se registró un 
escritorio «muy antiguo» 

buscando la memoria que el canónigo había mencionado en su testamento, 
pero no se encontró, aunque sí se hallaron en dinero en dicho escritorio 
ochocientos pesos en cuarenta doblones de a veinte, y siete mil setecientos 
ochenta reales de vellón. En cuanto a los muebles, se citan doce sillas y 
trece sillones, entre otros, todo «muy antiguo y maltratado». Pequeña 
pero interesante era su colección de pinturas, entre las que se citan

una lámina de Nuestra Señora de Belén de cerca de bara de alto, 
y tres quartas de ancho, con moldura pintada color de carey y per-
fi les dorados. Itt . Quatro láminas pequeñas de a tercia de diferentes 
devociones con sus molduras doradas. Itt . otra lámina pequeña en 
estampa de Señor San Francisco Xavier con moldura matizada, y per-
fi les dorados. Itt . otra lámina de Nuestra Señora del Pópulo de más de 
a tercia con moldura de ébano. Itt . quatro láminas iguales de a bara 
de alto, las dos echadas, pintura de un niño dormido, y San Juan Bap-
tista, y las otras dos en pie, San Gerónimo, el Profeta David con la Ca-
beza de Jigante a los pies, y molduras todas doradas. Itt . una estampa 
grande de papel de marquilla con el monumento de esta Santa Iglesia, 
y su moldura de media caña gateada.

En los días siguientes se hizo lo propio con la ropa del difunto, consis-
tente en un capote, una casaca y unos calzones de pelo de camello, otra 
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casaca de paño, dos pares de medias de seda, un manto capitular de tafetán 
con muceta de terciopelo, cuatro sobrepellices, un bonete de seda y tres 
sombreros, todas las prendas de color negro, el propio de un eclesiástico 
de la época. Entre las piezas de plata sobresalía una completa escribanía, 
junto a vasos, cucharas y una caja para tabaco. Se encontraron en la misma 
casa dos coches, uno «forlón nuevo», y otro más pequeño, cuatro mulas 
con sus guarniciones y las libreas para el cochero y el lacayo. Concluyó 
el inventario de lo existente en Sevilla con la biblioteca, elemento funda-
mental en el hogar de un alto dignatario eclesiástico. Se contaron ochenta 
y tres libros, la mayor parte obras de fi losofía, teología y espiritualidad, 
como las denominadas Tres memoriales de la Santa Iglesia de Sevilla, De-
fensorio de la religiosidad de los Caballeros Militares de Íñigo de la Cruz, 
una Vida de San Laureano, varias colecciones de sermones, dos breviarios 
y una Biblia Sacra en seis tomos.

Las diligencias se paralizaron y se reanudaron el 18 de julio, regis-
trando un escritorio que se trajo de Almonte, en el que solamente se halla-
ron veinte y dos mil reales que estaban en poder de Pedro Guerrero,

conocedor del ganado bacuno de dho Señor Canónigo Dn Joseph 
Carlos Tello, vezino de la Villa de Almonte, en cuyo poder estaban, y 
los dejó el Defunto con el destino que les tenía dado para que sirvie-
sen de Dote a las dos sobrinas de dho Señor, llegado el caso de tomar 
estado, los que entregó el dho Pedro Guerrero a dha señora Doña Isa-
bel Tello, en cuyo poder paran.

Se trataba de Pedro Bernardo Guerrero, quien además de conocedor 
del ganado de la familia, ejercía además de mayordomo o administrador 
de la casa y demás propiedades que estos hermanos tenían en Almonte y 
su término, motivo por el cual los Tello le mostraron siempre un afecto 
singular, expresado también en considerables donaciones pecuniarias a su 
familia. Nuevamente se suspendieron las diligencias, en este caso mucho 
tiempo, hasta comienzos del mes de diciembre de 1753, y el día 6 se co-
menzó el inventario de las deudas que quedaron a favor y en contra del di-
funto. Entre las primeras sólo cabe destacar los siete mil doscientos reales 
que le debía el duque de Medina Sidonia por haberle vendido el canónigo 
treinta y tres vacas, y los poco más de trescientos reales que le debía el 
alguacil mayor de Almonte, Ignacio de Quesada, por el precio de un buey 
que le había vendido el difunto en 1749. Por el contrario sus propias deu-
das, mucho más cuantiosas, desvelan aspectos de gran interés sobre su pa-
trimonio en Almonte y La Palma, sus negocios y sus relaciones personales 
con los vecinos de Almonte, entre ellos algunos de sus propios familiares, 
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con su parroquia, y cómo no, también con su tan querida ermita de Ntra. 
Sra. del Rocío. 

En este sentido, se dice que 
quedó deviendo dho Señor Canónigo Doctor Dn Joseph Carlos 

Tello de Eslava, doscientos y diez pesos que valen tres mil ciento y cin-
quenta reales de vellón pertenecientes a la hermita de nuestra Señora 
del Rosío, y los tenía yncluzos el Defunto en su Caudal de la Villa de la 
Palma como consta por Declarazión que a hecho Bernabé de Morales, 
Mayordomo, que corre con dho caudal. 

Este escueto asiento no nos permite por desgracia conocer a qué co-
rrespondía exactamente esta deuda, pero al menos pone de manifi esto la 
estrecha relación del canónigo con la administración de los bienes de la 
ermita del Rocío. Más clara resulta esta otra información: 

Itt . dos mil reales de vellón que el Defunto está deviendo a la obra 
de la Iglesia de la Villa de Almonte, de que otorgó escriptura de obli-
gación ante Joseph Domínguez Lossano escribano público de ella en 
veynte y nuebe de Diciembre del año de mil setecientos y cinquenta. 

Parece tratarse de parte de una importante cantidad donada por don 
José Carlos para la restauración o reforma de la iglesia parroquial, una de 
las últimas que se llevaron a cabo antes del terremoto que afectó al templo 
en 1755.

Los siguientes registros se refi eren a cantidades que debía el difunto 
por el arrendamiento de tierras. Mil cien reales por el arrendamiento de la 
dehesa de Majada Real que se pagaron a Alfonso de Cabrera, corregidor 
de la villa de Huelva. Y otros doscientos reales por el arrendamiento de 
la dehesa del Palacio del Lomo del Grullo, «de que dio recivo su admi-
nistrador». Además, a su sobrino Alonso Tello de Eslava le debía dos mil 
setecientos ochenta y cinco reales por el arrendamiento de una bodega 
de su propiedad en la villa de La Palma, y al presbítero Joaquín Blanco 
cuatrocientos sesenta por el arrendamiento de unas tierras en la misma 
villa. Termina la relación con los salarios pendientes de pagar a Bernabé de 
Morales, su mayordomo en La Palma, y a Andrés de Rivas, «operador en 
la villa de Almonte». Tres mil reales a Antonio Millán, que le había asis-
tido como paje, mil setecientos cincuenta a Manuel Jiménez por compra 
de tabaco, otros cuatro mil trescientos a sus sirvientas Isabel Domínguez 
y Rosalía Peña, cuatro mil cincuenta y siete a los tres médicos que le asis-
tieron en Almonte, dos de ellos llegados desde Sevilla, ciento cincuenta al 
maestro cirujano José Ramírez por el embalsamamiento de su cuerpo, y 
ciento diecinueve al boticario de Almonte, José Ramírez, probablemente 
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la misma persona que el anterior. Finalmente, se reseña que el canónigo 
había costeado en enero del año 1748 unas andas de plata para la custodia 
del convento de la Santísima Trinidad de Sevilla, de trinitarios calzados, 
y que los cien pesos que sobraron de la obra los destinó el donante al Bea-
terio del mismo nombre, integrado por monjas de la misma orden y que se 
hallaba y se halla todavía frente al citado convento, que hoy pertenece a los 
padres Salesianos. Desgraciadamente no se conoce el destino de aquella 
presea sufragada por la generosidad de don José Carlos. 

Isabel Damiana Tello de Eslava y Cabrera estuvo casada con Francisco 
Román Meléndez, oidor de la Real Audiencia de Sevilla (cargo semejante 
al del actual juez), con el cual no tuvo descendencia, y con quien vivió en 
una casa vecina de la de su hermano José Carlos, «en al arquillo de Santa 
Marta», dentro de la misma collación del Sagrario. Ya viuda, otorgó su 
primer testamento en Sevilla el día 27 de septiembre de 1754, ante el 
escribano Antonio de Cueto, compareciendo como testigos Antonio de 
Chaves y Manuel Bautista Fernández10. Después de hacer la solemne pro-
testación de fe católica que entonces se estilaba, dejaba dispuesto que a su 
muerte se diese sepultura a su cuerpo en la capilla de la Virgen de la An-
tigua de la catedral, donde ya se hallaba el de su querido hermano, previa 
autorización del deán y del Cabildo. Ella misma era consciente de lo difí-
cil que era que se le concediera ese permiso extraordinario, por tratarse 
de una bóveda destinada exclusivamente a los canónigos, y por ello añade 
que si no fuera posible este deseo, «se dará sepultura a mi cuerpo en el 
cañón de la Capilla de Nra. Señora del Rosario zita en el Sagrario mi Pa-
rroquia por la especial deboción que siempre he tenido a dha Santíssima 
Imagen». Manda decir por su alma y la de sus familiares dos mil misas, 
en la parroquia del Sagrario, en las capillas catedralicias de la Concepción 
y de los Dolores, y en los conventos de capuchinos de Sevilla y Sanlúcar 
de Barrameda. Afi rma que su marido la había declarado usufructuaria de 
todos sus bienes raíces, que administraba su cuñado Pedro Román Me-
léndez, canónigo también de la catedral de Sevilla. Por otra parte, y como 
se podrá ver en seguida, todo el testamento trasluce la íntima relación 
de afecto y complicidad que siempre hubo entre Isabel y su hermano ca-
nónigo. Llama también la atención el cariño que sentía por sus sobrinos, 
hijos de García Tello de Eslava, a quienes puede decirse que consideró 
siempre como la descendencia que ella nunca tuvo. Por ello comienza sus 
disposiciones mandando que se le den dos mil ducados de vellón, mil a 

10 AHPSe. Protocolos notariales. Ofi cio 19. Escribanía de Antonio de Cueto. Legajo 
13.135. Folios 1.731-1.734.
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cada una, a sus «sobrinas doncellas» María Josefa y Ana María Tello de 
Eslava, vecinas de Sevilla. Y a sus tres hermanos Alonso, Juan Regis y José 
Tello de Eslava, manda se le den a cada uno «quince doblones de a quatro 
pesos de quince reales vellón».

Seguidamente fi guran sus legados piadosos, que comienzan con los 
efectuados a la ermita de la Virgen del Rocío y a la iglesia parroquial de su 
pueblo natal de Amonte. No hay que olvidar que doña Isabel, como ya se 
ha dicho, había ayudado a costear la ráfaga de plata de la Virgen y su ves-
tido más lujoso. A este legado añadía ahora lo siguiente: 

Itt . mando a la Imagen de Nra. Señora del Rossío que se venera en 
su hermita término de la Villa de Almonte, seis mil Reales de vellón 
de legado por una vez para ayuda de hazer el Rett ablo, que dha her-
mita nezesita, y si estuviere ya hecho al tiempo de mi fallecimiento, se 
ejecutará con los seis mil Reales lo que a mis Alvazeas pareciere a su 
arbitrio cumpliéndose este Legado con la mera declarazión voluntaria 
que hicieren de averlos distribuido sin ott ro requisito, ni circunstan-
cia alguna, por ser así mi voluntad. 

Firma autógrafa de Isabel Damiana Tello de Eslava. Año 1754.

El retablo que según declara doña Isabel en 1754 necesitaba la ermita 
del Rocío, estaba destinado al altar mayor del templo que aún no había 
sido destruido por el terremoto de Lisboa, por lo que se deduce que, por 
motivos que desconocemos, no llegó a colocarse allí el que se había com-
prado el año anterior al convento sevillano de Santa María de los Reyes, 
según se ha dicho más arriba. 

A continuación instituye una memoria de misas para que 
desde el día de mi fallecimiento en adelante perpetuamente para 

siempre jamás se manden decir en cada un año tres misas cantadas 
en la Iglesia Parroquial de nra señora de la Asumpción de la Villa de 
Almonte una el día del Patriarcha Sor. Sn Joseph en su Altar; otra el 
día de mi Sra Santt a Ana en su Altt ar; y la otra el día del Archangel 
señor Sn Raphael. 
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Y añade que del caudal que había recibido de su marido en herencia, que 
tenía guardado y apartado para comprar una fi nca, si no se comprara esta, se 
inviertan por sus albaceas sus réditos «por partes iguales, la mitad en misas 
rezadas, que se han de decir en la Iglesia Parroquial de la Villa de Almonte, 
y la otra mitad en limosnas a pobres de dha villa perpetuamente para siem-
pre».Seguidamente se refi ere Isabel a otras dos importantes obras pías, en 
primer lugar una capellanía que había fundado su hermano José Carlos en 
una de las capillas de la catedral de Sevilla, la de Ntra. Sra. de los Dolores, 
situada en el lado meridional del templo junto a la sacristía de los Cálices:

Itt . declaro que el dho Señor Doctor Dn Joseph Carlos Tello de 
Eslaba mi hermano Canónigo que fue en la Santt a Iglesia Patriarchal 
de esta ciudad, fundó y Dotó en el Altt ar de nra Señora de los Dolores 
que está en la Capilla de los Cálizes de dha Santt a Iglesia, la prozesión 
con Manual y misa en celebridad del día deste Misterio perpetua-
mente para siempre y otra misa en cada uno de los quatro Viernes del 
mes de Marzo de cada año. 

Dice que ella aumenta esta dotación para que desde su fallecimiento en 
adelante perpetuamente se manden decir en dicho altar cuarenta y cinco 
misas rezadas más en cada un año, una en cada viernes «de los que queda-
ren de hueco», a razón de cuatro reales cada una. Deja para el último lugar 
doña Isabel el que sería su principal legado pío, el establecimiento en la vi-
lla de Calañas del Beaterio de Señor San José y Ntra. Sra. del Carmen, con 
la intención de que con el tiempo se convirtiese en un monasterio de mon-
jas carmelitas descalzas. Para sustento de esta fundación aporta Isabel 

dos pedazos de olivar, que yo tengo por vienes míos propios en 
término de la Villa de Almonte, el uno al sitio del Camino de Se-
villa, y el otro al sitio de Cabezo Gordo, debajo de los linderos, y 
con el número de aranzadas, que en sí comprehenden, y consta de 
los títulos de pertenencia, para que desde el día de mi fallecimiento 
en adelante sean propios de dcho Beatt erio, y los goze perpetuamente 
para siempre con cargo y obligación de tener encendida de noche y día 
la Lámpara a nro Señor Sacramentado, y de mandar decir en el día del 
Archangel Sor. San Raphael una misa cantada cada año manifi esto Su 
Magestad, aplicados estos sufragios por mi Alma, y la de dho Señor 
Canónigo Don Joseph Carlos Tello mi hermano. 

Se mostraba esta señora muy precavida, contemplando la posibilidad 
de en un futuro vender esas fi ncas y comprar otra en término de Calañas, 
«por estt ar a la vistt a a fi n de su mejor cultibo». Finamente manda al bea-
terio cien ducados de limosna por una vez, para «alimento y vestuario de 
las congregadas» y otras necesidades básicas.
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Puede decirse que, después de sus propios parientes, a quien más apre-
ciaba era a la familia de Pedro Bernardo Guerrero, «vezino de la villa de 
Almontt e conocedor de mi ganado», el cual, como hemos visto en el caso 
de su hermano, era su verdadera mano derecha como mayordomo y admi-
nistrador de sus muchos bienes raíces en el pueblo. A Pedro y a su esposa 
Agustina de Morales manda que se den doscientos ducados de vellón, 
que por falta de ambos se repartirían por partes iguales a sus tres hijos, 
Manuela, Antonia y Francisco Guerrero. Además, y como legado aparte 
manda que se le den a las dos hijas mencionadas otros cien ducados a cada 
una, todo ello «por los buenos servicios que me han hecho, con el cargo de 
encomendarme a Dios». Por último, dispone que se den seis mil reales de 
una vez para que se repartan entre los pobres más necesitados de la ciudad 
de Sevilla y da instrucciones para hacer inventario de sus bienes. Nom-
bra por albaceas a Gabriel Torres de Navarra, «ex coadministrador destt e 
Arzobispado, Arzediano de Sevilla, Dignidad y Canónigo», al sobrino de 
este Luis Chacón, y a los presbíteros Manuel de Orzunaga y Miguel Her-
menegildo de Escamilla. Pagado todo, instituye por heredera a su alma y a 
la de su hermano José Carlos. 

Isabel otorgó un segundo testamento el día 27 de diciembre de 1760, 
ante el escribano Pedro de Alcántara Velasco11, insertando en la nueva 
disposición bastantes novedades con respecto a la primera. Mantiene lo 
dicho sobre su enterramiento, y en cuanto a las misas que encarga se di-
gan por su alma las reduce a la mitad, pero en los mismos sitios. Repite lo 
de su marido, su herencia y el administrador, y también lo mismo de su 
hermano. Al igual que en el otro testamento, comienza refi riéndose Isa-
bel a sus sobrinas María Josefa y Ana María Tello de Eslava, añadiendo 
ahora para ellas la cesión en usufructo vitalicio de «las casas principales 
que yo tengo calle del Zerro en la Villa de Almontt e, y unas casas de paja 
con su pilar y pozo que sirve de Jatt o de las Bacas al sitio del Cañuelo en 
término de dha villa», especifi cando que tanto la casa familiar como el 
hato formaban parte de la herencia de su hermano José Carlos Tello, y en-
cargando a sus sobrinas las manutuviesen siempre enhiestas y en buen 
estado, realizando las obras necesarias. Y en el caso de fallecimiento de 
ambas mujeres, dispone que las dos posesiones, la casa y el hato, pasen 
a su sobrino y hermano de las anteriores Alonso Tello de Eslava, vecino 
de Sevilla, «para que las goze y posea como bienes suios propios, y con 
su falta a sus hijos, que como tales han de disponer de ellos a su libre 
11 AHPSe. Protocolos notariales. Ofi cio 19. Escribanía de Pedro de Alcántara Velasco. 

Legajo 13.143, folios 1.963-1.967.
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voluntad, por ser assí la mía». Además, manda que al mismo Alonso y 
su hermano José se le den cincuenta doblones de a cuatro pesos escudos 
de a quince reales cada uno, «en memoria de lo que los estimo». Llama 
la atención que no nombra ya al quinto de sus sobrinos, Juan Regis Tello, 
quizá porque hubiese fallecido.

En cuanto al legado que hace para el culto a la Virgen del Rocío, no 
hace mención a su anterior disposición sobre la ayuda para costear el reta-
blo, quizá por encontrarse aun la ermita en plenas obras de reconstrucción 
tras el terremoto de 1755. Lo cierto es que en esta ocasión dispone una 
donación no fi nalista. 

Itt . mando a la Santíssima Imagen de Nra. Señora del Rocío que 
se venera en su Hermita término de la Villa de Almonte, doscientos 
pesos excudos de a quince reales de legado por una vez para que por 
mano de mis Alvaceas se conviertt an y distribuyan en lo que más ne-
cesitare el culto y veneración de Su Magestad, sin que la Hermandad 
tenga ynterbención en ello, dándose por cumplido este legado con 
la mera y simple declaración que hicieren mis Albazeas de aver eba-
cuado este encargo y distribución.

Ciertamente curiosa es la referencia que hace a la hermandad, con la 
cual quizá había tenido algún desencuentro. Asimismo, y manifestando 
una vez más su extraordinaria devoción por la Virgen, al tiempo que a la 
parroquia de su pueblo, disponía en 1760 que a su fallecimiento, 

la Colgadura de Brocatel que yo tengo, colgada en la Sala de Es-
trado, se entregue a la Iglesia de Nra Señora de la Asumpción de la 
villa de Almontt e, donde se ha de colocar para su mayor decencia, y 
cultt o, sin que se pueda vender, ni prestar a otra parte en manera al-
guna, y sólo permito, que dha colgadura sirva en la Hermita de nra Se-
ñora del Rocío en su festividad de cada año, y no más, y subcediendo 
lo contrario, justifi cándose averse prestado a otra parte, por el mero 
hecho, ha de pasar dha colgadura a el convento de religiosas domi-
nicas de la Encarnación de dha villa de Almonte para colocarla en su 
Iglesia, y remitirla a la festividad de nra Señora del Rocío como está 
prebenido, concediéndoles facultad para apropiársela con sólo la mera 
justifi cación de averla prestt ado en otra parte, sirviéndoles de títt ulo 
de adquisición esta cláusula. 

Consta por otro documento que dicha colgadura fue efectivamente en-
tregada al vicario de Almonte Pedro Ponce en julio de 176212. Abundando 
en su estima por el convento dominico, mandaba que se diesen cien duca-
dos de vellón por una vez para «las religiosas pobres de solemnidad» que 
entonces pudiese haber en su comunidad. 
12 MAYO RODRÍGUEZ, Julio. Op. cit., pp. 258-59.
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Mandaba luego cuantiosas limosnas a quienes habían sido sus emplea-
dos y sirvientes, tanto en Almonte, caso de Sebastián López y el ya cono-
cido Pedro Guerrero y su familia, cuya esposa había fallecido y sus hijas aún 
no se habían casado, como a los de su casa sevillana. Entre estos últimos 
merece la pena destacar a doña María de Coca, mujer «de color pardo», 
que era anciana y le había servido muchos años como «supernumeraria», 
para la que Isabel encarga a sus albaceas que le paguen la estancia en el 
beaterio del Pozo Santo, residencia sevillana para mujeres impedidas. Se 
acordaba en esta ocasión también de sus hermanos políticos Margarita, 
Pedro y Ana Román Meléndez, disponiendo que se les repartiese la ma-
yor parte de sus joyas, y en el caso de Ana una importante limosna para 
su sostenimiento en el convento de las Santas Vírgenes de Sevilla, donde 
era monja profesa. Finalmente, manda que se den cien pesos al convento 
de capuchinas de Santa Rosalía, muy querido por toda la familia Tello de 
Eslava, y otro tanto al hospital de los Niños Toribios. 

La última parte del testamento la dedica doña Isabel a disponer tres 
nuevas fundaciones de carácter religioso, además de mantener la ya refe-
rida de la capilla de los Dolores de la catedral hispalense. Añade ahora dos 
memorias de misas en el convento de las Santas Justa y Rufi na de los ca-
puchinos de Sevilla; la primera consistía en «una misa cantada con vigilia 
y responso, asistencia de la Comunidad con luces en Altar privilegiado el 
día veintt e y uno del mes de Mayo de cada año», es decir, el aniversario del 
fallecimiento de su hermano José Carlos. Y una segunda memoria de cien 
misas rezadas cada año «en Altar privilegiado y una Missa cantada con 
vigilia y responso el día del Patriarcha Señor San Joseph o en su Octt aba, 
asistiendo a dha vigilia y responso la dha Comunidad con luces y doze 
cirios de estt a, que se han de poner encendidos», cirios que decía tener 
ya comprados. La mitad de estas misas habrían de celebrarse en abril 
y la otra mitad en marzo de cada año, pagando tres reales por cada una 
de ellas. Hay que hacer notar la especial devoción que tanto Isabel como 
su hermano canónigo tenían por San José, y quizá a ellos se deba la in-
clusión, en la Regla de la Hermandad del Rocío de Almonte de 1758, de 
una función dedicada a este santo a celebrar en la ermita el domingo de 
Pentecostés. Y la otra nueva fundación que ahora establece es la de una 
novena al Sagrado Corazón de Jesús, a la cual dota con dos mil ducados 
de vellón, veinte y dos mil reales, a celebrar en su festividad en la iglesia 
del convento de las Santas Vírgenes, cenobio dominico existente entonces 
junto a la iglesia parroquial de San Nicolás, consistente en nueve misas re-
zadas por la mañana, y por las tardes manifi esto del Santísimo Sacramento 
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con sermón. Finalmente nombra como albaceas a Luis Ignacio Chacón, 
marqués de la Peñuela, que en este momento ya era deán de la catedral, 
a Ignacio de Armenta, al canónigo Miguel Antonio Carrillo, y otros dos 
destacados presbíteros amigos de la familia: Gaspar Díaz Larios, vicario 
de la villa de La Palma, y Miguel Hermenegildo de Escamilla, administra-
dor de las rentas decimales de la villa de Almonte. Instituye como único y 
universal heredero 

al Beaterio de Sor. San Joseph carmelitas, que se ha establecido en 
la villa de Calañas destt e Arzobispado para que se conbierta en ayuda 
de claustrarlo, y hacerlo combento de Monjas descalzas de la orden 
de carmelitas, que tanta falta hace en aquel territorio, donde siempre 
tubo grande afecto y devoción el dho Sor. Canónigo Dn Joseph Carlos 
Tello de Eslaba mi hermano, y yo conserbo por el bien espiritual que 
redundará en su establecimiento a muchas personas.

Isabel murió el 13 de julio de 1762, y una semana más tarde sus albaceas 
procedieron a realizar el consiguiente inventario de sus bienes13, comen-
zando por las alhajas, pinturas y mobiliario de su casa de Sevilla. Entre las 
primeras, sobresalían un brocamantón de oro y diamantes pequeño, un 
cintillo de hombre con siete diamantes, una salamanquesa de oro guarne-
cida de esmeraldas, una cruz de oro y esmeralda, un plato pequeño de oro, 
varias cruces y medallas de plata, salero, tembladeras, salvillas y candele-
ros todo ello del mismo metal argénteo, dos «cocos de Indias» guarneci-
dos de plata y varias sortijas. La ropa no se inventaría por haberla legado a 
sus sirvientas. Respecto a las pinturas, varias de ellas son las mismas que 
habían pertenecido a su hermano José Carlos, como las dos apaisadas del 
Niños Jesús y San Juan Bautista niño dormidos, la Virgen de Belén, la Vir-
gen del Pópulo, y las estampas de San Francisco Javier y la Divina Pastora. 
Y como suyos propios se cita el que debió ser un interesante conjunto de 
trece lienzos apaisados «de la Vida de nra Señora con la subida a los cielos 
de cerca de dos varas de largo con molduras doradas y huecos negros», así 
como una Inmaculada Concepción de media vara de largo. Entre los mue-
bles merecen destacarse dos escritorios «del Japón» de los que se dice que 
son muy antiguos, y una mesa redonda de fabricación inglesa. Finalmente 
como otros objetos de interés se menciona una escultura de la Virgen del 
Carmen de tamaño académico, con peana dorada y corona de plata, así 
como una rica «Colgadura de Brocateles forrada en lienzo crudo, que se 
compone de doze paños con sus cenefas de lo mismo», que es la misma 

13 AHPSe. Protocolos notariales. Ofi cio 19. Escribanía de Pedro de Alcántara Velasco. 
Legajo 13.145, folios 1.192-1.197.
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que mandó se diera a la iglesia parroquial de Almonte y a la ermita de la 
Virgen del Rocío.

Muy interesante resulta la minuciosa descripción de la ganadería que 
poseía en Almonte y de la casa familiar situada en la calle del Cerro. Lo 
primero se hallaba en el hato «de paredes y techumbre de paja» en el 
sitio del Cañuelo, «con su pozo y pilar de molido», donde se contaron 
doscientas cincuenta y dos cabezas de ganado vacuno, entre vacas, erales 
y novillos, además de veintitrés bueyes de labor, así como tres caballos, 
seis yeguas, cinco potros y tres burros. No menos abundante era la ga-
nadería ovina, de la que se inventariaron quinientas diez ovejas, de las 
que un centenar eran crías. Continúa el inventario con la descripción 
de las tierras, repartidas entre pinares, viñas, olivares y otras de tierra 
calma: dieciocho fanegas de tierra al sitio de Cabezo Gordo término de 
Almonte, otras cincuenta repartidas por los sitios del Valle de la Villa, 
el Pilar, la Berdeja, y Ballesteros. Diecinueve fanegas de pinar, en los 
sitios de la Moriana, la Marmoleja y Valdeconejos. Y casi ochocientos 
olivos repartidos entre distintas fi ncas en los sitios conocidos como el 
Colmenar, Camino de Sevilla, Somera, Ana Martín, el Hinojal, Pasa-
dilla y el Moro. Por último, se incluyen «diez millares de viña», y otros 
«doce millares de viña majuelo», situados en el Camino de Bollullos. 
Por su parte, la casa familiar de Almonte estaba ocupada por muebles 
en general bastante antiguos (sillas, bufetes, una sola cama, arcas, ocho 
sillones, dos espejos, un velón y un chocolatero), estando adornadas las 
paredes por ocho cuadros en lienzo de diferentes devociones que no se 
detallan, y que se califi can como «pinturas ordinarias muy viejas», así 
como una escultura de un Niño Jesús. Pero la estancia más interesante 
de esta casa era sin duda la bodega, con su lagar de abadejo, dos tonele-
ros, dos pilones, azarcón, ocho tinajas y treinta y cinco toneles, en los 
que había en ese momento seiscientas arrobas de vino y cincuenta de vi-
nagre. En el corral estaba la pesebrera para las yeguas, cuatro carretadas 
de paja para ganado, junto a otros animales como un pavo, cinco gallinas 
y doce pollos. También se citan como bienes de la difunta veinte y seis 
mil doscientos cincuenta reales de vellón, valor de siete acciones de la 
Real Compañía de San Fernando, y termina el inventario post mortem 
señalando que debía la difunta al concejo municipal de Almonte ciertas 
cantidades en concepto de «contribuciones reales», y otras en concepto 
de salarios a los «sirvientes de los ganados y hacienda» en término de 
aquella villa, que se encargaría de pagar su mayordomo en la misma Pe-
dro Guerrero. 
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Menos conocido que los anteriores es García Tello de Eslava y Cabrera, 
que fue el primero que falleció de los tres hermanos que estudiamos, en 
el verano del año 1746, cuando residía en el cortijo de Villanueva de Val-
buena, situado en el término de la villa de Huévar14. Y también son escasas 
las noticias que conocemos acerca de su relación con la villa de Almonte 
y con la devoción a su Patrona, aunque sí el signifi cativo hecho de que 
García Tello había sido administrador de la entonces llamada Obra Pía de 
Ntra. Sra. del Rocío entre los años 1738 y 1743, junto a otros dos hacen-
dados almonteños como José Ortiz de Abreu y Manuel Rodea Lozano15. 
Ahora daremos a conocer los principales aspectos contenidos en su testa-
mento, otorgado por poderes por su viuda Nicolasa de Céspedes el día 17 
de agosto de 174616. Como albaceas designó a su viuda, a su hijo Alonso, 
y a sus cuñados Joaquín Manuel de Céspedes, marqués de Villafranca, y 
al hermano de este José Manuel. García Tello había estado casado en pri-
meras nupcias con la almonteña Beatriz Domonte Pinto, con la cual no 
tuvo hijos. Según nos informa Cruz de Fuentes, esta señora era hija de 
Pedro Ambrosio Domonte y Pinto y Mariana de Cabrera y Vicentelo de 
Leca. Del padre dice que era «la personalidad más saliente de la villa en 
los comienzos del siglo xviii»17, y en cuanto a la madre, suponemos que 
debió ser familiar de doña Mariana de Cabrera, la madre de los hermanos 
Tello de Eslava, por lo que García y Beatriz parece que eran parientes. En 
junio del año 1712 García contrajo nuevo matrimonio con Nicolasa de 
Céspedes, hija de Juan de Céspedes Lasso de la Vega, marqués de Carrión, 
y de Catalina Viana, estableciéndose en unas casas de la collación de San 
Bartolomé. Al comienzo de sus últimas disposiciones, García mandaba 
que su cuerpo fuese sepultado en el convento de Santas Justa y Rufi na de 
los capuchinos de Sevilla, en una bóveda que en la enfermería del mismo 
poseía su primo Juan Félix Clarebout Tello de Eslava. Este señor, nacido 
en 1685 e hijo de María Teresa Tello de Eslava (de la rama familiar esta-
blecida en Écija), fue uno de los más importantes comerciantes sevillanos 
de la primera mitad del siglo xviii. Descendiente de una familia de origen 
fl amenco, vistió el hábito de la orden de Alcántara y fue caballero Veinti-

14 Los Tello de Eslava eran señores de este heredamiento desde el siglo xvi. HERRERA  
GARCÍA, Antonio: «Los Garci Tello de Sandoval y su heredamiento de Villanueva 
de Valbuena (Huévar, Sevilla): unos litigios jurisdiccionales y unas circunstancias eco-
nómicas en el xvi». Homenaje a Antonio Domínguez Ortiz. Madrid, 1981, pp. 221-231.

15 MUÑOZ BORT, D. El encuentro de un noble ilustrado..., op. cit., pp. 21-22.
16 AHPSe. Protocolos notariales. Ofi cio 18. Escribanía de Bernardo José Ortiz. Legajo 

12.048, folios 872-877.
17 CRUZ DE FUENTES, L. Op. cit., p. 58.
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cuatro de Sevilla, y aunque residió en la calle Tintes parece que su escudo 
de armas aún se conserva en una casa de la calle Lope de Rueda, en pleno 
barrio de Santa Cruz. Más adelante dispuso don García que se dijesen por 
su alma doscientas misas rezadas en la iglesia de San Bartolomé.

García engendró con Nicolasa de Céspedes cinco hijos, dos muje-
res y tres varones. El primogénito y por tanto heredero de su mayorazgo 
era Alonso Tello de Eslava y Céspedes, que contraería matrimonio con 
Manuela Maseu y Torres. Para costear los gastos de este enlace («joyas, 
diamantes, vestidos y ropa blanca») aportó su padre cinco mil ducados, y 
además le concedió una pensión vitalicia de seiscientos ducados anuales 
en concepto de manutención. La fi gura de Alonso merecería a nuestro jui-
cio un estudio más profundo, pero por ahora sólo nos gustaría señalar que 
fue él quien costeó en 1754 uno de los mejores grabados hasta entonces 
realizados de la imagen de la Virgen del Rocío, y no su abuelo del mismo 
nombre como erróneamente se ha escrito alguna vez. Los otros hijos fue-
ron Juan Regis, José, María Josefa y Ana María, a quienes ya conocíamos 
por haber sido citados en sus respectivos testamentos por sus tíos José 
Carlos e Isabel. José era el menor de los cinco, y en el testamento de su 
padre se dice que había machado a Italia como soldado con el grado de 
alférez de caballería en el Regimiento de Borbón de España. 

Estampa costeada en 1754 por 
Alonso Tello de Eslava y Céspedes. 

La Virgen aparece vestida con el 
traje costeado un año antes por 
sus tíos José Carlos e Isabel y el 
canónigo Miguel Carrillo. Este 
grabado fue dado a conocer por 

Juan Infante Galán en 1971.

Respecto a los bienes de 
García Tello, además del ci-
tado cortijo de Villanueva de 
Valbuena, afi rma su viuda que 
poseyó también diversos vín-
culos en las ciudades de Sevilla 
y Écija y en la villa de Almonte, 
aunque no los detalla, y además 
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de la residencia familiar del barrio de la Judería, le perteneció un corral de 
vecinos en la Costanilla de San Martín, también en la capital hispalense. 
Sabemos también que García había heredado de su madre la cuarta parte 
del caudal que esta tenía en la villa de La Palma, y que esa parte la cedió a 
su hermano el canónigo, que la administró desde entonces. También ha-
bía heredado de su madre Mariana de Cabrera dos vínculos, los cuales a 
su vez habían sido fundados en Almonte por el presbítero y prebendado 
de su iglesia parroquial Bartolomé García Bejarano el día 21 de julio de 
1644, dotados con diversas posesiones urbanas y rústicas. El primero de 
ellos con quinientos olivos en el sitio del Cid, dos fanegas de tierra en el 
Camino de Sevilla, otras cinco al sitio del Marchal y catorce más en el 
sitio del Ballarejo. El segundo vínculo lo situó el clérigo sobre sus casas 
principales almonteñas, situadas en la calle de Sevilla, con su bodega, a 
las que añadió siete fanegas de cercado y quinientos olivos en el sitio del 
Alonsario. La fi nalidad de ambas fundaciones era dotar a los hijos de algu-
nos familiares suyos que quisieran ordenarse sacerdotes, concretamente 
a los descendientes de su sobrino el capitán Bartolomé Acasio Bejarano, 
los de Ana María Bejarano (esposa de Antonio Larios) y los de Juan Abad 
Bejarano, este último vecino de Hinojos. A cambio, imponía la condición 
de que los benefi ciarios celebrasen por su alma una misa rezada todos los 
días festivos en la ermita de San Sebastián de la misma villa de Almonte. 
Comoquiera que ninguno de los descendientes de las personas designadas 
optó por seguir el estado eclesiástico, ambos vínculos los había heredado 
Mariana de Cabrera, también familiar del fundador, y a través de ella Gar-
cía Tello de Eslava, que gozó por tanto durante bastantes años de su vida 
de las propiedades mencionadas en Almonte y su término. Pues bien, este 
señor dispuso que uno de los vínculos lo gozase su hijo mayor Alonso, y 
el otro Juan Regis, el cual en este caso parece que sí tenía intención de 
ordenarse sacerdote. Hasta aquí lo que de nuevo podemos aportar sobre 
esta familia, a la que debemos gran parte de aquel esplendor material y 
espiritual que, forjado en el siglo xviii, contribuyó a sentar las bases de 
lo que en nuestros días es la universal devoción a Santa María del Rocío.
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